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1.- Saludo.- 

Que el amor de Dios Padre, justo y misericordioso, esté con todos vosotros.
2.- Monición de entrada.-

Bienvenidos a esta celebración a cada uno de vosotros que desde la prisión soñáis con la  libertad. Nos reunimos en nombre de Jesús, con la confianza firme de que Él está con nosotros. Hoy en la celebración de la acción de gracias por su entrega, escucharemos su Palabra que nos pedirá una vez más que le sigamos. Jesús va a recordarnos en este domingo que Dios no acepta un corazón dividido. Pagar a Dios lo que es de Dios implica dedicarse a los asuntos de su reinado, ocuparse de los más débiles, de los marginados, de los indefensos. Por todos ellos ofrezcamos esta celebración de la Palabra aquí en la prisión.
3.- Acto penitencial.- 

Con la confianza de quien sabe que tiene un Padre que siempre le perdona, pensemos un momento en nuestros errores y pidámosle su ayuda para aprender a hacer siempre lo bueno

- Tú que nos ofreces siempre la oportunidad de ser tus hijos, a pesar de nuestros continuos desplantes. Señor, ten piedad.
- Tú que nos mostraste la manera de obrar siempre el bien, y nos pides que te sigamos y también busquemos lo bueno. Cristo, ten piedad.
- Tú que nos regalas tu perdón, tu confianza en nosotros, y nos pides que estemos siempre contigo. Señor, ten piedad.
4.- Oración.- 

Dios todopoderoso y eterno, aumenta nuestra fe, esperanza y caridad, y, para conseguir tus promesas, concédenos amar tus preceptos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén.
5.- Evangelio.- 

“Dad al Cesar lo que es del Cesar”: Mt. 22, 15-21
6.- Reflexión.-

Las lecturas de este domingo ponen ante nuestra mirada, desde distintos ángulos, que Dios es el único Señor de la historia. En el evangelio, Jesús insiste en el señorío de Dios y, por lo tanto, en que ningún poder en la tierra es digno del culto que a él sólo hay que ofrecer.


Recordemos que las tres parábolas que leíamos en los últimos domingos tenían en su punto de mira a los dirigentes judíos. Tras acusarles de maltratar y asesinar a los enviados de Dios, Jesús les anuncia la elección de un nuevo pueblo como heredero del Reino.


En el trasfondo del evangelio de hoy están los fariseos que han escuchado las parábolas de Jesús y saben que se refieren a ellos. Se sienten identificados con el hijo que no fue a trabajar a la viña, con los labradores homicidas y con los invitados al banquete que se negaron a asistir. Ahora necesitan tener alguna acusación firme contra Jesús para quitarlo de en medio, y por eso intentan acorralarle mediante preguntas comprometidas. Y es en este contexto que los fariseos le plantean a Jesús una cuestión sobre  la obligación del pago del tributo al césar. Dar una respuesta era muy comprometido: si se manifestaba a favor del pago, le podían acusar de colaboracionista con el Imperio ocupante y, si decía que era contrario, sería tildado de enemigo al del emperador y revolucionario.

 


Jesús no responde tal como los enviados de los dirigentes judíos esperarían, sino que se sitúa en un nivel más profundo. El hombre, imagen del Creador; ha de reconocer a Dios como su único Señor. El emperador imprime su imagen en las cosas que le pertenecen, pero el ser humano, desde la creación del mundo, tiene impresa la imagen de Dios. Él es su único Señor, y los demás poderes han de ser relativizados.

Jesús sale airoso de este primer intento de acorralarle. Y él es quien acorrala a los fariseos llamándoles la atención acerca de su manera de comp0render su relación con Dios. También para nosotros las palabras de Jesús son un toque de atención. Hoy nos obligan a reflexionar acerca del Reinado de Dios y su señorío sobre la historia y sobre nuestras vidas.
7.- Oración universal.- 

Oremos hoy de un modo especial para que la semilla del Evangelio alcance a toda la tierra. Oremos diciendo: Escúchanos, Padre.

· Para que hoy desde la prisión amemos y nos comprometamos con nuestra Iglesia. Oremos

· Por los enfermos, los encarcelados, los emigrantes, los que no tienen trabajo y por todos los que sufren. Oremos

· Para que todos nosotros hagamos de esta celebración un encuentro real y profundo con el Señor. Oremos.
8.- Padrenuestro.-
9.- Saludo de paz.-
10.- Oración de acción de gracias.- 

Oración espontánea de los encarcelados.
11.- Oramos y celebramos.-

Somos imagen de Dios. Como símbolo que exprese la soberanía del Señor sobre nuestras vidas, utilizando la imagen propuesta por el evangelio podemos colocar algunas monedas encima de una mesa y, sobre ellas, una Biblia abierta.
12.- Oración final.-

Señor, una vez más te tienden una trampa, y tú no sólo sales airoso, sino que aprovechas la ocasión para que tus amigos y enemigos conozcamos la verdad. Ni a ti ni tus dones se compran por el vil dinero. Y ni tú ni tu Iglesia podéis ser tomados como medios para engrosar la cuenta corriente. Sólo tú eres mi Dios, no el dinero. Mi vida es tuya, tómala.

AYÚDANOS JESÚS A VIVIR EN LIBERTAD

Líbranos, Cristo del ser humano, de todo fanatismo:

            ayúdanos a vivir en la libertad digna del hombre,

            a respetar a todo hombre,

            a amar como el Padre Dios nos ama,

            a dejarnos conducir por tu Espíritu de amor y de vida,

            también en la construcción humana de la sociedad.
Si lo desea, envíenos su comentario a: redacción@trinitarios.net
